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PERSONAS. ACTORES. 


DOÑA TECLA 

LUZ 

PACA 

D. CASIMIRO 

EL TENIENTE RUIZ.... 
PELEON 


Do?ía Emilia DAirasAirr. 
Doña FRAüascA Muñoz. 
Doña Adelaida Zapateso. 
D. MARiAno Fernandez. 
D. Manuel Pastrana. 

D. Juan García. 


La acción ene! Molar, y contemporánea. 


Las indicaciones están tomadas de la parte del actor. 


ti propiedad de esta obra pertenece i at anter, j nadie podrí 
ain an permiao reimprimirla ni repreaentarla en Eapaña y ana poaealo' 
nea.nl en loa paiaea eon qne bajra ó ae celebren en adelante contratoi 
ioternaeionalea, reaerrlndoae el antor el derecho de tradneeion. 

Loacomiaionadoadela Galería dramitica yliriea tltnlada ElTra- 
Tao.aonloaexelnairoa eneargadoa de la teoia deejemplarca j dal 
cobro de dereeboa de repreaentaelon en todoa loa pnntoa. 

Qneda hecho el depdatto qne marca la lep« 
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ACTO UNICO. 


Patio cercado que dá entrada á una casa del pueblo. Puerta rús- 
tica en el fondo. Á la derecha, la casa con dos puertas; la pri- 
mera con escalinata humilde; la segunda, dá á la cocina. 
Divide á la izquierda el escenario, una tapia, en cuyo primer 
término y en lugar visiblei habrá un agujero á regular altura, 
£n este lado y en segundo término, una higuera grande, cuya 
copa sobresaldrá un tanto por encima de la tapia; en aquella 
un espantajo de la altura de un hombre, con casaca colorada, y 
al pié de la higuera un banco. Varias macetas, y en la parta 
exterior de la izquierda, campo y tapias. 


ESCENA PRIMERA. 


PACA| detpaff LUZ. 

Fftct aparte# mirando por ot af «Jera» deado donUOi f ^*00 «n la maao na 
ladrillo eoo qno ao lapa al miamo. 


Paca. No viene... También es cau$alidad, que hoy que be 
abujereado esta pared no haiga llegado todavía mi Pe- 
león. ¡Si el ama supiera esto!... ¡Qué alegre se vá á 
poner mi señorita! Por aquí le podremos ver de cerca; 
ella se comunicará con el teniente y yo haré el oso con 
rol chacho, porque yo he trabajado y he sudado. ¡.Vy!... 
ella le conoció en Madrid, yo en BUbado, y ahora re- 


Digilized by Google 


sulla que Peleón es asistente del cortejo de mi señori- 
ta. ¡Vivan los meliiares! sobre todo, los cazadores; por 
un poncho soy yo capaz do andar descalza. ¡Viva, viva 
el $Ofd<tdot (Tipa el B^ajaro con al ladrillo.) ¡Qué Cüiódico! 
¡Hoy debe señalar el kilómetro treinta ceros! 

Luz. (Por la daraeha ) Paca, ¿has fregado? 

Paca. (¡Me pilló infteganu!) Si, señora; ¡si viera usted lo que 
hay! 

Luz. ¿Qué hay? 

Paca. ¿Nos vé alguien? 

Luz. Nadie mas que el galan de la higuera. 

Paca. (Daaiapando al a¡r°J‘''<>-) Atoncion, ¡me he portado! 

Luz. ¡Jesús, qué boquete tan hermoso! 

Paca. Esta mañana, al amanecer, reparé que este cercado 
estaba desmoronado, puse cudiado y abrí esta ventana, 
porque como usted se queja do que le habla sin verle... 
¿Qué tal? Ya no tenemos neteádad de dar voces, ni de 
andar en la cerradura para ensancharla el agujero; en 
fin, por aqui... ya usted me entiende. 

Luz. Mira tú qué necesidad habia de abrir esto, si mí lia 
abriera la puerta. Es mucho cuento que no hemos de 
ver un alma, ni tener inclinaciones, ni respirar, ni na- 
da. Como ella no se ha casado nunca, cree que todas 
las mujeres han nacido para hacer el tonto! 

Paca. ¡Cé, eso ni con chocolate! Usted ha dado palabra al 
señor de Ruiz. El es muy firme; la cautalidad les ha 
juntado á ustedes en el Molar. Venimos á tomar las 
aguas y él de destacamento. ¡Que rabie doña Tecla y 
viva la libertad! Así nos las pagará todas juntas ese cho- 
cho de don Casimiro, que es quien dió su dildmen para 
que viniera aqui la señora, porque como la domina... 

Luz. No puedo ver al tal don Casimiro. 

Paca. ¡Ser tuerto y llamarse don Casi-miro, pega bien! Se- 
ñorita, acá para Mdrnot, me parece que él se pega de- 
masiado á su tia de usted. 

Luz. Si, si, por el interés. Como es tan ducho en cuentas, 
se las arregla, y... 

Paca. ¿Sisará, eh? 

Luz. Me parece que si. 

Paca. ¡Qué vicio tan común! 

Luz. ¡Ya se ha encajado aqui, y si le dá gana de estarse mu- 
cho tiempo!... ¡Es mucho tuertol 
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PftCA. ¡Ya, ya; abf es nada lo del ojo! ¡Ahora salimos con quo 
ha ¡logado á tomar baños para el humor e$ernpuloto; 
también yo tengo mal humor y no los tomo! coa 

i It puMU d4l bada.) 

Lúa. ¿Quién será? 

Paca. Ahi está don Trístrás. ¡En hablando del ruin de Ro- 
mal... ¿Quién? 

CaSIM. (Fuara, ood Toi ■ngaatiada y A Tocaa.) ¡Gente depaz! ¡Don 
Casimiro de paz! 

Luz. Abre. 

Paca. Voy á pedir la llave á la señora para abrirle... ¡en canal 

había de seri (Entra en la caaa y TaaWa inmadlatamanta con 
' la liara. D. Cadmiro aipne repicando con al llamador.} 

Cas». ¡Que soy yol ¡Que tengo prisa! 

Luz. Don Casimiro 

Casim. Mande usted. 

Luz. Siéntese usted un ppquito en el poyo, que ha ido la chi- 
ca por la llave. 

Casim. (Repicando mocho.) No me sentaría bien. Por Dios, ¡abran 
ustedes pronto! 

Paca, (sedeado.) ¡Con la cabezal (Abriendo.) ¡Salga el toro! 

. ESCENA II. 

1 

IHtBASy Do CAStMttO. EfU entra preioroio j aobreco^do de miedo. 

Casim. Cierra pronto, chica^ cierra. ¡Lo menos eran doce! 

Paca. (Le han salido ladrones.) 

Luz; ¿Quiénes eran? 

Casim. ¡Lo primero un vasito de agua con unas gotitas de 
aguardiente, y en seguida contaré á ustedes lo que roe 
pasa! ¡un ¡qdé sudar! (Se abanlcn coa on aorobraro do paja 
da STondea alea qna trae.) 

Paca. (¡Qué toldo!) Voy por el agua. (¡Se la voy á traer de¡ 
pozo para que le duelan las tripas!) (váaa por la aagonda 

patria da la darecha.) 

Luz. ¿Pero qué le ha pasado á usted? 

Casu. ¡Permítame usted que me serene! ¡Hay momentos en 
que el hombro!... Verá usted: anoche cuando salí de 
aquí... Permítame usted que me serene. (Sa abanica coa 

al Bombraro.) 

Luz. Siéntese usted. 
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Casim. ' (SaaUndoM.) Poes señor, anoche caando me retiral», 
me salieron al encuentro detrás de esas tapias... 

Los. ¿Ladrones? 

Paca. (cob ob •*b*o d« bsub.) Aqui está el agua. ■ 

Casim. (á lba, t«(B*Bdo »i tbio 7 b«bi«Bdo cob bbcU.) ¡Permítame 
usted que me serene! Qué rica estál un poco gorda, pero 
en fin, ¡el agua es un gran elemento! 

Paca. ¿Conque qué ha pasado? 

Casim. Ah, si; pues señor, anoche, cuando yo me retiraba de 
aqui, me salieron... 

Paca. ¿Ladrones? 

Casim. Déle con los ladrones; no señor, varios perros de presa 
ladrándome con una mala fé, una desfachatez y una 
fuerza, que yo perdí las mias al verlos y me abracé al 
guardacantón de la esquina. Esa fué mi fortuna, porque 
solo uno de los susodichos me vió y metiendo el hocico, 
con la mayor franqueza, por debajo de mis faldones, 
me tiró un mordisco que!... 

Luz. (Acatudi.) ¡Jesús! 

Casim. Eso dije yo. ¡Jesús! ¡cerré los ojos y Jesús me salvó! 
Sin duda era que el animalito so queria limpiar Jas na- 
rices, porque como ios perros aun no gastan pañuelo... 
el caso fué que se las limpió y ec|¡ó á correr. 

Paca. ¿Y usted qué hizo? 

Casim. Retirarme muy tranquilo... ¡corriendo como un galgo! 
Pero lo triste es que hoy han vuelto, porque se conoce 
que el forro humano de mis faldones, les interesa, ¡y 
sabe Dios lo que hubiera pasado ü ustedesno me abreni 
¡Permitan ustedes que acabe de serenarme! (s« *bui<B.) 

Paca. (¡Este liombre no sirve para sereno!) 

Luz. (¡Vaya, que ha estado gracioso!) 

Casim. ¿Conque mi señora doña Tecla?... (riji«don m ti Mpta- 
ujo.) ¡Calle! ¿Quién es este caballero? ¡Qué serio que 
está! 

Luz. (Ritodo.) Es... el gslan de la higuera. 

Casim. ¡Bonito nombre; á mi me venia de molde, porque co- 
mo soy tan galan y tan higuerol 

Luz. Se ha empeñado la tia en que se ponga ahi ese espan- 
tajo para que los pájaros no se coman los higos. 

Casim. Bien hecho; no esta decente que las aves se engullan 
los productos que la naturaleza reserva para el hom- 
bre. Cualquier cosa doria yo por hacer las veces de 
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ese Bguron, con tal 'de saciar mis apetitos frótales. 
iSoj fanático por la frota! La ora... lah! El melón... 
¡oh! 

Paca. (iQoé meloni) 

Casik. i Pero sobre todo el higo! jla breral ¡Qoé cosa tan gran- 
de es chopar la breral (A p«m.) Vaya, avisa á la señora 
qoe estoy aquí. 

Lux. Yo iré. Esta tiene qoe hacer. Anda á dar un vistazo á 
la cocina. 

Casiv. Pero usted... tanta molestia... 

Paca. (A Ldi, ■! in».) (Dentro de poco van á venir.) (vam por 

la ucoada pootU derreho.) 

Luz. (Aquí espero.) Hasta ahora, don Casimiro. (Eotn aa u 

cota.) 

Casim. Si está durmiendo la siesta no la despierte usted. Na- 
da, avísela usted que estoy aquí y nada mas. 

ESCENA IIÍ. 

D. CASlaiBO, doipoct PELEOn. 

Casiii. Hoy vengo decidido á todo. Es menester que me pre- 
sente de una vez á los ojos de Teclita, como el hombre 
que se ha propuesto labrar su felicidad. Todos los dias 
rezo: «perdónanos nuestras deudas...» y cada vez me 
encuentro mas ahogado por ellas. Es menester que Te- 
cla teclee á mis acreedores. |Es tan buena! La conocí 
OI este pueblo; ¡me interesó! Pregunto quién es y me 
' contestan doña Tecla Tengo. ¡Qué impresión me hizo 
este apellido! Me dicen que hacia diez años que venia 
todos los veranos á tomar las aguas. ¡Qué impresión 
me hizo esta constancia! En suma, nos relacionamos; 
he estudiado su carácter. Tenia un destino; le he per- 
dido. Ha venido á menos. Ella es rica; ¡la llaman Ten- 
go de apodo!... ¡Su apoderado debe apoderarse de ella! 
Debe desprenderla de sos preocupaciones... Debe de 
arrancarla, en fin, de los brazos de la soltería. ¡Ay, 
Tecla! ¿cuál será la tecla primera que deba tocar para 
conquistarte? ¡Meditemos! (s* xeru a u Ufacn b<ucto> 

do Mfot. (HeorMo on poco* Poleoo aparoee por la parta axU* 
rior da la itqaUrda eoo no galUrrlllo y Taalido da aalataota da 
infaoteria*) 
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Pbleok. ;TÓ un mozo de esta presensia venf á jasé el elefante i 
la vera de una tapia por los ojillos de una mqjé! ¡Ay, 
Señó, qué via tan arrastraa! (LUnitodo.) Frasca. 

Casim. (Parece que llaman desde fuera.) 

Peleo:*. (Tomtndo »i npanujo por Pan.) Frasquíta, te veo; tú es- 
tás aguanté por la güeña basta quo cante. Bien, señi 
Periflática; ascuche osté las ansias de esta esgalicbao, 

. y empues platicaremos. Salero, allá vá una caña por 
tu saló y la mía y la de toos los preseatesl (Praiadk a> 

al soitarro.) 

Casim. (Hombre, bien; cañitas entre dos luces; ¿qué significa 
esto? Escuciieinos.) 

Peleo!*. (CanUndo y acompaSindata.) ' , 

¡Ay, ay, ay, ay! 
iAy, ay, ay, ayl 

¡Que estoy preso en tus caenas, 
que tengo el alma partíal 
¡que tengo partía el alma, 
que tengo el alma partía! 

Casim. (¡Canario, pues esta caña es de pescar!) 

PeLEOI*. (Sigoa notando. ) 

¡Que tengo el alma partía, 
y tú paeses er peñón 
que está enfrente de Meliyal 
, , ¡Ay, ay, ay, ayl 

¡quo tengo el alma partía! 

Casim. (¡Pues lo que es los pulmones no los tienes partidos!) 
Peleo:*, (ai npaniajo.) Niña, llágame asté er favó de peirme li- 
scnsia para sainarme, y será osté servia. 

Casim. (Riendo.) (¡Llama niña al espantajo!) 

Peleón. Se jase oslé de presona con su jaleaor, pues míre osté, 
esaboria, voy á sarta ahora mesmo la tapia y entro á 
degüeyo, ¡pues! 

Casim. (Amtndo ) (¡Ay, que vá á sallar!) , 

Peleón. (Ameniunio.) ¡Que sarto! 

Casim. (¡Me vá á aplastar este bandido! Voy á escandalizarme 
de esto al lado de doña Tecla.) (Enm HiMcioumaotc «n 

1> un.) 

1 £1 Ktor qoa halla diacnltad an cantar, pnada abeaaiar la copla, dU 

ciando aolo loa doa primeroa raraaa. 
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ESCENA IV. 

PELKON, RUIZ. 

Peleói». Ñá, á otra puerta. (Yindo».) Vaya, haga cuenta su mer- 
sé que no he veiiio. Á los pies de usia. ¡Aliviarsel 

Rl'IZ. (Por U iiqaitrila, da poncho j ^rr* militar.) ¿Qué hay? 

PsLEO.Y. Mi tinienle, ná; que Frasquiya se conose que anda atra- 
,sá de siesta y se iia dormio ensima de la higuera. Ahí 
está mas espeté que uii ajorcao, y e.<io que la he sorteo . 
er mirlo; pero ná! • 

Rciz. (Mimado al aapanlago.) ¡Qué FraSCa UÍ qUÓ!... ¿EstáS CÍ6- 
go? Si es un monote. 

Peleo:*. Dispense osté, mi tiuiente, entonse el monote soy yo? 

Rmz. ¡Estoy harto de escaramuzas indignas! 

Peleón. ¡Verdá! , . 

Ruiz. ¡Y de andar á salto de matal 

Peleón. ¡Verdá! 

Ruiz. ¡Asi se dá pábulo á que yo reciba cartas como la quO' 
jne ha escrito esta mañana! 

Peleón. ¡Verdá! ¡Probo señorita, le dirá é ostá unascosiyas tan 
rearmibarás que!... 

Ruiz. Eso si, me dá celos en las frases mas expresivas; rae 
habla de una manera al corazón, que no he podido rae* 
nos de colocar junto á él su misiva. (Stcudo unft carUra 
del .ptcho.) Aijui 6Stá> (Abriendo U cartera*) jAhl es(6 oQ* 
ció me recuerda que hay que vigilar á los forasteros 
que lleguen aqui. , 

Peleón. Pues qué ocurre? 

Rtnz. Se trata de prenderá un conspirador político que dehe 
^ . llegar, si no lo ha hecho ya, con nombre supuesto á 
este pueblo. 

Peleón. ¿Y qué delito ba cometió? 

Rliz, ¡Se recomienda mucho su captura! Probablemente no 
habrá hecho nada de particular. Hé aqui la carta: to- 
ma, Peleón, mi fiel amigo, léemela. Yo ya lo be hecho 
tres veces. 

Peleón. (Tomando la carta.) Pero, seuorito, ¿á oscuras? 

Ruiz. Tienes razón; todavía no ha llegado al Molar el gas de 
Madrid. 
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Peleo». ¿Cómo que no? ¿Vó su mersé una gota? No; pues pre- 
sisamente eso consiste en que ha llegao er gas de Ma- 
dri. 

Ruiz. (Mirando i la tapia.) ¡Tenemos aqui y sin salir! 

Peleo». Señó, ¡qué orvidaiso! Aqui hay Cascantes y er seríyo 
de subí la escalera. (Encianda con nn fóaforo al corlUo.) 

Rmz. [Atiende qué pasión! 

Peleo». ¡Atiendo ar gorpe! (L«a diBcultoaamanta j con tonillo.) 
oQuegas grades tego de ti y có sobrado motivo, y de- 
nseando oirlas cuarto... (Corri^iéndoaa.) las cuatro, pera 
nvete venir, y entonse se coplirá mi deseo, y estarás 
»muy sierto que no escite muguer que mantequera... 
* »(corrígtéodoac.) no, no, que mas te quiera ce lió.» (d«- 
ciamando.) ¡Csto Se llama faltigas, finesas y sabé escrebi! 

(Signa la jando. Ruixetcncha aatiafacho.) nSÍ COn Otra hu- 
bieras hecho, pacómio...» 

RdIZ. (CorrlgKndola.) PaCO mÍ0. 

Peleo». (Signa.) «Paco mió, lo que comigo, ella te hubiera 
nabanderado... y te hubiera dicho...» (Daciamando.) ¡Que 
me quemo! 

Rdiz. Adelante. 

Peleo». (Lajando.) «Te hubiera dicho mil colas... mi! cosas, y no 
Mte hubiera mirado mas, y lió, no solo mírate, sino que- 
»rete!... Mi tia.» (Apagando al carillo j daclamando.) ¿Qué 
dise que le quiere á osté su tia? 

Rmz. No, torpe; que venia su tia y no pudo continuar; por 
eso pone asustada: ¡Mi tia! 

Peleo». Ya, yo no habia notao que estuviera asusté la carta. 
¡Qué mujé tan sensible! 

Rmz. Necesito verla á toda costa. ¡Hoy ha de quedar arre- 
glado nuestro casamiento, pese i. quien pese! 

Peleo». Si lo supiera su tio de osté... 

Rmz. No me hables de él; ¡buena fortuna es no haberle Vuel- 
to á ver hace un siglo! 

Peleo». ¡Empues de liaberle i osté comfo sus rentas, como 
buen amenistraor, no querer que osté se case! ¡Si los 
tuertos no han nasio mas que pa vé las cosas i medias! 
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ESCENA V. 

oteaos, PACA T LUE. 

Paca. (0>* ha MUdo por la nf anda potrU j aa aearaa i ta primara i 
aaparar i Loa.) Creo quo han llegado. 

Luz. (Saiiaado da la aaaa>) Me parece quB ho oido hablar á 
Ruiz. / r . \ 

Paca. (OaaU|»ndo al afajaro.) |Jein! {Jem! SeñoTÍto. 

Rciz. Paca, ¿qué es esto? > 

Peleón. ¡Qué endina! ¡Ná, que arañando en la tapia ha abierto 
un respiraero! 

Luz. (a RnU, par al agojaro.) Ya era hora. 

Ruiz. ¡Eso digo yol 

Luz. (A Paca ) (Está al cuidado. La tia se halla de conversa- 
ción tirada con don Casiqiíro, pero puede sorpren- 
dernos.) 

Paca. (Me arre^ittgaré á la higuera para hablar con Peleón. 
Es mi sotea.) 

Peleón. ¡Qué boquete; apuesto que esa arrastré ha servio en 
sapaores! (Yaado hieU al lado da la kigaara.) FraSCa. 

Paca. (Datda la h'gaara.) Aquí estoy haciendo compañia á don 
espantajo; no tengas celos. 

Peleón. ¡Esto no es verla á osté, soñé cariñito! Me subiré á la 
tapia y me pondré á tu nivelasion. (sa taba a u tapia por 

al fondo, dando aiila A la hignara.) 

Paca. ¡Ay, hijo, qué mal se está aqui! Por tí me veo en este 
estado; se me ha empingorotado el meriñague de estera. 

Peleón. ¡Yo si que estoy cargao de estera! (signan hablando a 

madia roz y accionando mocho.) 

Ruiz. ¡Nada, me presento á tu tia, se lo digo, y si se niega 
hago una que sea sonada; te robot 

Luz. ¡Eso no; si te atrevieras á tanto!... 

Büiz. Qué, ¿no me seguirias? 

Luz. No sé qué te diga. Yo... lodo lo que podia hacer era 
desmayarme, y luego tú verias cómo te arreglabas 
para llevarme á cuestas. 

Ruiz. Pues ya te puedes ir desmayando, (sigoen habUndo bala ) 

Paca. Es imposible que acá salgamos juntos. |Ya volveremos 
á Madrid; me convidarás al Crucero y bailaremos una 
cMüt; ¿qué mas quieres? 
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Peuón. Si tan laifío me lo fías... Pero, prenda, ¿no podrías es- 
currirte una mañanita por mor de la compra ó?... 

Pac*. Cá, hijo; aqui no se compra nada. Todo está por junto. 

No hay netecHad de ir al mercado á ningún recado. 
Pelcoe. ¿Sabes lo que te digo? que viene de morde de cuando en 
cuando un prenunsiamiento. ' ■ • ) ' > 

Paca. jJesus, Maria y José! No digas eso, hombre, que si me 
emprencipim á bailar los nUnot me voy á venir abajo. 
Peleón. ¡Mire o.sté doña Frasca con niervos y t6> como si fuera 
una dama de cascabeles! <• » a . 

Paca. Pues qué, ¿soy yo algún estropajo? Peleón, se bate 
usted muy poco favor. < ' ^ 

Peleón. No, mujé; yo y tú sernos dos presonajes de altura, aho- 
ra sobre ló, y que jasemos viso cada cual en su aquel, 
tú en la friega y yo en la refriega. (siEoea habUoda.) ^ 
Ruiz. (A Lai.) ¿Qué me cuentas? jTal tiranial ¿Conque doña 
Tecla está dominada por un vejete hipócrita? 

Luz. Él es el obstáculo para que consienta en nuestra boda. 
Él es la causa de sus manías y de sos eiigencias, y lo 
peor es que ese hombre está aqai. En este Instante la 
' está haciendo compañía. »t 

Rüiz. ¿Y cómo se llama de apellido? 

Luz. García. . :) ' 

Ruiz. ¿Cuándo ha venido? . k'o 

Luz. Ayer. . . ^..i- / ,v- ! 

Ruiz. ¿Si será?... Señas de ese individuo. • ' ' 

Luz. Rechoncho, colorado, mticho corbalrn... 

Roía. itiisroo! ¿Es tuerto? - ‘ ‘-í''. 

Luz. Justamente. 

Rüii. ¡No hay duda, es él! (Li»m»odo.) Peleón. 

PaCA. (BAjando preiarosa.) ¿Quiéu VÍeoe? 

Peleón, (id.) ¡A ver si por paesernos al cielo, nos estrellamos! 
Ruiz. Vamos. 

Peleón. Presente. i 

Ruiz. Ya pareció aquello. s ■’ '■'■‘¡1 

Peleón. ¿Quién, el hombre pidítico? ' ^ ^ 

Ruiz. Pues: ¡infame, yo le echaré la manof ' ' ' 

Peleón. ¡Y yo el pié... do punta! ¡Dáte, conspiraorf 
■Paca. ¡Ave Maria! '■'< ' 

Ruis. Laórden es terminante. Es menester prender al ins- 

• ■'0 tante á ese conspirador político que está con doña 

Tecla. 
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Pac*. 

Luz. 

Ruiz. 

Pblkok. 

Luz. 

Ruiz. 

Luz. 

Paca. 

Peleo». 


Loz. 

Ruiz. 

Luz. 

Ruiz. 

Peloo». 

Luz. 

Peleo». 

Paca. 

Luz. 

Ruiz. 

Paca. 

Ruvz. 

Luz. 

Paca. 


jUn conspirador con mf tial sabe Dios lo que habrá 
hecho con ella! 

(AMfflbnd* ) ;lln hombre político! ' 

Paca, ¿cerraste la despensa? 

Pronto se verán ustedes libres de ese criminal. (Si no 
es él, mejor quito estorbos de en medio.) 

¡Ná, preso too er mundo! ¡Presa doña Tecla! 

No, que se vá á desmayar. 

Hay que avisar al alcalde. Anda, Peleón. 

¿Y si mientras se escapa? 

Cá, habiendo perros alii fuera no sale si le afutilan. Ha 
tomado eudiado con esos animalitos. Está acorbadado. 
¿Si? Yo gOervo en un Jesús y no saldrá. Ladraré yo si 
es preciso. 

¡Ay, yo estoy temblando! 

¡Adiós, Luz mia! ¡Luz de mis ojos! 

¡Adiós! 

¡Saca la manila! 

(Er tiniente paese que está hasiendo fiestas á un loro.) 
¡No, que me dá vergüenza! (Saca Ia mAno por el agujero. 
Ruíz •* Ia tamA.) 

¡Cuervo! ^ 

(MirAndo £ )a dorochA.) ¡Quc Vienen! (Loz no la alteode, y 
Paca preparo el lAdcillo pArA lapAr el Alojero.) 

(Á Rnti.) Vamos, anda. 

¡Qué mano tan!... (Vi i besiraela.) 

(Apirtaoda £ Loz de repenle y tApAodo con el ladrillo, en el 
cuaI beta noli.) ¡La tia! 

(¡Mil rayos! ¡pues no lie besado en el ladrillo!) (A Pa* 

león.) Tamos. (Vinte por la Izt^uierda.) 

(A Paca.) (¿Lejías dado?) 

(¡Pobrecito, con un canto en los dientes!) 

ESCENA VI. 

LUZ, PACA, M^A TECLA, D. CASIMIRO. 


D. CMÍmiro y Do5a TeeU tiltfii d# U eatix cerorooDÍocameat«y y aqnel la 
di la nuao eon afecUcloD cómica. 

Tech. Tengo el gusto de decir á usted que es usted muy fino, 
señor de García. 
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Casim. ¡Señora, el hombre fino nace, y el orador se baeel (Ya 
está preparada.) 

Luz. (AparUndoM d* D. Csaimiro.) (¡Me asusta eso bombro!) 

Paca. (id.) (¡Su cara está diciendo lo que es!) 

Tecla. Luz, ¿qué hace usted aqui, á oscuras? 

Casim. ]k oscuras no, aun brilla el rayo Tesperlinol... 

Luz. ¡Quería decir á ustedl... > 

Paca. (td.) Queríamos... 

Tecla. ¿Qué pasa? 

Luz. ¡Es que!... 

Paca. ¡Pues! 

Tecla. ¿Qué misterios son estos? Digan ustedes lo que gusten 
delante del señor donjCasimiro, sin ningún reparo: ya 
saben ustedes que es de casa. 

Casiii. (AnrcAodoi* i «Hat.) Si, SÍ, yo soy de casa. Digan us- 
tedes... 

Luz. (Hayenda.) ¡No puede seri 

Paca. (id.) ¡No puede ser! 

CaSIM. (Ac*rcAndot«. EUu t» tpartaa UmbUiide.) ¿Qué es ello, 
vamos? 

Tecla. ¡Parece que están ustedes jugando con el señor á la 
gallina ciega! 

Luz. No, si es que... (¡Ay, que roe mira!) 

Paca. (¡Ay, que nos mira!) 

Casim. (¡Cómo me miran! ¿Si saldremos aljora con que las 
gusto?) 

Tecla. (Esqi^da.) jCa, salgan ustedes de aqui, tontuelas! 

Luz. (YAndoaa, A DoSa Tacla.) (¡Está UStcd en peligro!) 

Paca. (Id.) (¡.Mucho ojo! ¡Vá usted á ser v(llimal) (VAaa* p«r u 

tagniuit paarta derecha.) 

Tecla. ¿Qué me quieren decir estas babiecas?) 

ESCENA VIL 

DORa tecla, D. CASIHIBO. 

Casim. (HIraado al cíalo.) 

¡Hermosa noche, ay de raí! 

¡Cuántas, como esta, tan puras!... 

(¡Me voy al Tenorio sin poderlo remediar!) 

Tecla. Vaya, ya estamos en el jardinito. Tanto pío por sere- 
narse. Siéntese usted. 
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Casim. 


Tecu. 

Casim. 

Tecu. 

Casim. 


Tecla 

Casim. 
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|Á sa lado de usted! 

iQaé cosas tiene usted! (s* •inua. Éi m u«rea i do&> 
T««U.) * 

Teclita, he hecho un descubrimiento. To estaba bue- 
no; vine al Molar; me vi obligado á tomar las aguas, 
porque no dijeran que no habla venido á nada... y des- 
de que las tomo estoy mal de salud! ¿Qué dice usted é 
esto? 

(Omaou.) ;Si señor, esa es una prueba! 

Usted, señora, me está haciendo pasar la vida á tragos 
y yo no digo; aesta boca es mia» mas que para beber 
el agua! ¡Ah! este abuso me ha llevado á la hidropesia 
del amor, y hoy vengo decidido á ponerme en manos de 
usted para que me cure esta dolencia! 

(SttiirMht.) ¡Siga usted! 

Permitame usted que me serene. 

Serénese usted. (BriT* pxita.) 

Serenado ya por el momento continuaré. Teclita, yo 
soy jóven, usted es jóven, las sensaciones de nuestras 
almas están en su vigor! Teclita, yo he nacido pa- 
ra alguien, usted ha nacido para alguien también; los 
dos hemos nacido para vivir I 
Justamente, siga nstcdl 

Pues entonces, ¿por qué no hemos de vivir juntos? 
(Con lolerés creciente.) ¡Siga USted! (Sece le caje y le di np 
poWo de rtpd.) 

¿Por qué no hemos de confundir nuestras esperanzas y 
nuestros ajuares! ¡nuestros bolsillos y nuestras alegrías, 
nuestros caudales y nuestros dolores? Usted los tiene 
de reuma; yo de muelas. Usted suspira, suspiremos 
el uno para el otro! 

y Casim. (Sueplrendo.) ¡Ay! (Eitornndendo.) ¡Chis! 

Usted tiene casa de su propiedad en Madrid, yo tengo 
la propiedad de avenirme á vivir en su casa de usted. 
Usted tiene sus haciendas, yo puedo tener las mismas; 
usted tiene un caudal cuantiosísimo en fincas rústicas y 
urbanas, yo tengo un caudal de mansedumbre y mo- 
destia! No soy rústico, pero soy urbano como sus fincas 
de usted: do todo lo cual resulta que nuestros bienes 
de fortuna son múluos, afínes, simpáticos y propenden 
á la unión de sus posesores! Si, Teclita, si; usted os jó- 
ren, yo soy jóven. Usted es rica, yo lo soy en virtudes! 
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Usted liB nacido para algaiaa, (L«>»<aiadoH «•> mtaiiM» 
m«,cr(ciMt*.) ese alguien isoy yol Usted... ea fin, tú UO'* 
nea todo, pero careces de mi: yo no te tengo á ti, pero 
. , carezco de todo; isnámonos, unámonos per ncutu» te» 

^ otili, y entonces el mundo entero dirá; ¡Se amabani 
V flabian nacido para formar una pareja de la Guardia 
‘ Civil del amor! ¡vedlos! ¡Tocan la cúspide del bien! ¡el 
altillo de San Blas de la dicha! ¡la torre de Santa Cruz 
de la felicidad! Qe dicho! Permítame usted queme 
. I - serene.. (¡úa solté!) (S< ■b»íucoa «I (ombrcro.) ¡,¡ 
Tecla. (SoUoundo.) ¡Ay, señor don Casimiro! ¿Qué me cuenta 
u^te^ Bien me decia mamá, que el amor me había de 
costar lágrimas. 

Casih. (Lo toma por lo triste: adelante.) ¿Mamá decia eso? 

(Compansido. ) Cuánto siento que no viva mamá! 

Tecla. ¡No extrañe usted que vierta lágrimas! 

Casim. ¡Perlas dirá usted! Yo también las estoy derramandt^ 
el caso no es para menos. i 

Tecla. (Eb tona i.uim.ro.) Yo que tengo casas, que tengo viñas, 
y que tengo dinero porque me ha caido trece veces la 
loterial... 

Casim. ¡Qué dolori 

Tecla. ¡Querrá usted creer que no he llorado nunca, y ahora 
. que me dice us^d estas cosas, no puedo menos de en- 
^ , tornecermel ¡Q|ié tristeza. Oíos mío, qué tristeza! 

Casim.^ (Soiiauado c¿mi»o.ni..) La acompaño á usted en el sen- 
^ , timiento! ¿Pero querrá usted decirme por qué estamos 

tao tristes? 

Tecla. ¡Casarse una en lo mejor de su vidal ¡En fin, hay que 
uiiiji ' sacrificarse! (Tfuticioa da Aiefria.) ¿Y cuándo dá usted 
‘ los pasos? 

Casim. ¡Pasado mañana! 

Tecla. .. ¿Tan pronto? ¿No podría usted dejarlo para mañana? 
Casim. . Bien, lo retrasaré hasta el momento en que llegue á 
. , Madrid. 

Tecla. El caso es que mi sobrina vá á querer casarse tam- 
bién en cuanto lo sepa. Yo, como sabe usted... 

Casim. ¿Como sabes, palomita! 

Tecla. (D.n(o»..) Como sabes, quería meterla monja, porque 
una ¿dren ezpuesta á los peligros del mundo... pero 
ella dice que nones! 

Casim. ¿Pues de monja estaría de nui! 
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Tecla. Tengo entendido que la ronda un teniente que hay aquí 
de deatacamento; pero no creo que le baga caso, por* 
que ella pica muy altol 

Casim. ¡Pues qne se case con el lucero del alba! Igual tema tie- 
ne esa niña que nñ dichoso sobrino: quiso casarse y 
me opuse. ¡El tal sobrinito me daba cien patadasl... 

Tecla. ¿Estará usted resentido? 

Casih. Mire usted si estaré resentido que no le he vuelto á 
ver, ni lo deseo, porque me pediría cuentas de mi pro- 
ceder... (¡Y otras cuentas también me pediría!) Cada 
vez que recuerdo que por él sufrí yo este desperfecto en 
la vista!... ¡Se empeñó, estando en Valencia, que había- 
mos de ir á ver los fuegos de las funciones reales, y uu 
cohete me!... 

Tecla. ¿Pues no me dijo usted un dia que fué en una batalla, 
siendo usted ninvilizadu? 

Casim. No, señora; quien perdió un ojo en una batalla fué mi 
caballo, y usted rae ha confundido con él. 

Tecla. Conque vaya, ¿se vá usted á Madrid? 

Casim. Ahora mismo. La diligencia sale á las nueve y en ella 
parto. Mañana voy á la Vicaria. Ahora es necesario que 
roe dé usted su fé de bautismo... y demas... 

Tecla. ¿La fé de bautismo? ¡De ningún modo! 

Casim. Pero, Tecla, Tecla rnia, ¿cómo te has de unir i mi s¡ 
no se saca á relucir tu fé de bautismo? 

Tecla. Bien; pero me ha de dar usted palabra de no leerla! 
Júrelo usted! 

Casim. ¡Lo juro! (Un desengaño menos.) 

Tecla. ¿Qué mas se necesita? 

Casim. (¿Cómo la diré que se necesita dinero?) Se necesita... 
se necesita... la iba á decir á usted que se necesita di- 
nero; pero nada, yo lo pondré. 

Tecla. ¿Usted? ¿De dónde?... ¡Yo tengo, santo varonl 

Casim. Se me había olvidado qne usted tiene de todo. 

Tecla. Vaya, suba usted y le daré lo que necesite. Creo que 
con cuatro mil reales habrá para principiar. 

Casim. ¡Tecla, Tecla! tú no ems Tecla, tú eres un ángel de 
dulzura, de bondad... y de recursos! Me has conmovi- 
do. (AbftnIcándoM y deJindOM el eombreeo dUIreido.) Permí- 
teme que me serene. (Pac* epereee p«r U dertchA.Loe y i y 
M detlaoe.) 

Tecla. Vamos, es menester que salga usted inmediatamente 
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para Madrid. (I^ lU U mmo como ti ullr T tt dirigen i It 
etn.) 

C*sm. (Eainndo.) ¡Hermosa noche, ay de mi!... etc., etc. 

ESCENA VIII. 

PACA. 

¿Se vá á Madrid y suben otra vez? ¿qué traerán entre 
manos? Apuesto á qoe ese hombre vá á meter á la seño- 
ra en el ajo. ¡Pues yo lo he de oler! Calla: se le ha or- 
vidado el sombrero; se le voy á esconder para que no se 
pueda ir; mejor es tirarle por encima de la tapia. La 
señorita ha subido á contárselo todo á su Ha. Dios quie- 
ra que no se encuentra con el bribón. Á la una, á las 
dos, á las tres. (Tirt «l umbrero por cnclmt do It tipio.) 

ESCENA IX. 

PAC%| PBLE07I por U iiqaiordft. 

Peleo?i. Ya viene er señorito á cazar al cospiraor. Er arcarde 
no viene porque ise que á él no le Inn pasao ofisio. Es- 
taremos á la mira por si se quió najá er perdió. (Ctou 

bojo.) 

Paca. (Dooupmda o| tgajoro.) Peleón. 

Peleor. Presente. 

Paca. Mucho cuidado, que vá á salir el tuerto. 

PcLBON. ¡Cá, cuando la igo á osté que niquis? Tengo yo mas ojo 
que él. Avisa si sale. 

Paca. Mira: cuando yo cante es que sale. Si no quieres expo- 
nerte ladra y verás cómo se vuelve á meter. (poIoob Udrt 
broncomento.) Asi, 8SÍ. 

Peleón. ¡Bien, salero!... Mira, como er teniente... Currita,daca 
la manita! 

Paca. (Stciodoii por el egajero.) ¡Que ruboll... Toma. 

Peleón. ¿Te la has lavao? 

Paca. Con jabón de lechuga de la señorita. 

Peleón. ¡Qué lechugina! Pues vaya... ¡Paf! (u be» it mano.) Es- 
to es tomarlo por lo fino! 

Paca. (Tapando apreiorada.) ¡Quc baja el tuerto! 
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ESCENA X. 

dichos, d. casimiro. 

¿Quién está aquí? 

(Haj«itd« d* Al.) Yo. 

¿Chiquita, por qué hujes asi? No seas adusta. Acérca- 
te al señorito ; dale un abrazo de despedida. 

(tiaycndo.) ¡Arrea, petatel 

(corritodo i»t d* alia ) ¡Paca, no seas bellaca! 

(CaDUodo, al rar qna la tA A abraxar.) 

¡A la puerta de un sordo 
cantaba un mudo!... 

(¡Atisa!) (Ladra faarta.) 

(Oaada aterrado.) ¡Cristo mlo, losperros! 

(¡Se ha quedado engarrotado\) (vAta por la dartcha. Doa 

Caiimiro t 4 i hae«r nn movlmi«otoeomo parahair» Ptlaon ladra.) 

(Sobraaogido.) ¡Ese es el de antes; le conozco en el me> 
tal de vozl ¿Y ahora cómo salgo? Hagamos de tripas 
corazón. La diligencia se vá á marchar y he dado nú 
palabra. Ya parece que se han ido; ¿dónde estará mi ji- 
pijapa? (La busca.) 

(Oaré la vuerta á la tapia, y como sarga roe lo como á 
bocaos.) (Sa intarna por al fonda.) 

ESCENA XI. 

D. CASIMIRO, DOÑA TECLA. 

' 0 

(Yendo da no lado para otro.) Pero señor, ¿dónde está mt 
jipijapa? Nada;>e me vá á ir la diligencia y me vá á de- 
cir Teclita que me he quedado por falta de diligencia, 
cuando roe sobra la diligencia! Pero señor, ¿y mi ji¡ii- 
japa? 

(Sallando asustada.) ¡JeSUSp JeSUs! 

¿Qué, ha entrado algún perro? 

¡Si señor, usted! ¿Pero se está usted con esa cachaza? 
¡Pero, hija, si no encuentro mi jipijapal 
¡Por Dios, que van á venir! 

¿Losperros? 

¡Váyase usted, por la Virgen, á Madrid,*que si no me 
vá á dar un parasismo! . . 
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Casim. (¡Qué prisa tiene por casarsel) ¿Sabe usted si me he de- 
jndo arriba mi jipijapa? No puedo vivir sin éll Tecla, 
basta que me case contigo, mi jipijapa es mi familial 
¿Dónde está? 

Tecla, (irríud» ) ¡Jesús, qué hombre! corra usted, que le vá á 
venir á prender la justicia! ' 

Casiv. ¿Quiéti ha venido con ese embrollo? 

Tecla. ¿Quién? Mi criada, que se lo ha dicho el asistente del oG- 
cial que le ha de echar á usted mano. ¡Y bien emplea- 
do, porque usted es muy malo! 

Casim. Pero, señora, ¿con que vá de veras? 

Tecla. Las señas que ha oido dar la chica, y que están en la 
órdcn de prisión, son todas las de usted! 

Ca*IM. (Temblindo.) ¡CriStO mÍo! 

Tecla. No hay duda, usted es el criminal, ¡el conspirador que 
buscan! 

Casim. (AtariUdo.', Abur; ¡dispense usted que me vaya sin som- 
brero! 

Tecla. (Yendo i ftbrir U poerU» con U Utve qae trnit, j dojindnt» 

‘ AfaieriA.) ¡La Magdalena le guie á usted! (Peiun udm dw 

tro.) 

CAsm. (voiriendo.) ¡Cristo mio, los perros! ¡Tecla, estoy per- 

‘ dido! 

Tecla. ¡Ya confiesa su crimen! 

Casim. ¡Tecla, compréndeme! 

Tecla. ¡Salga usted! (Poleon TneW* 4 Udr» con nti rnerxA.) 

Casim. ¡Asesinos, nunca! ¡Soy inocente! 

Tecu. ¿Usted parece inofensivo á primera vista, pero!... 

Casim. Soy lo que parezco á primera vista. ¿No vé usted que no 
tengo segunda? 

Tecla. (¡Su humildad me dice que le calumnian!) Casimiro, te 
creo. Ya no puedes salir de aqui, pero van á venir á 
buscarte; es menester que te escondas, ¿mas dónde. Dios 
mió, si esta cas.i es tnn reducida? (AnEntiíndi.) ¡No se 
me ocurre qué hscet de ti! 

Casim. Haz cualquier cosa; morcillas; ellos al fin y al cabo me 
han de llevar al Saladero, conque ¿qué mas dá? 

Tecla. ¡Qué idea! Venga usted. 

<ÍASiM. ¿Adónde? 

Tecla. Al basurero. ' 

’ Casim. ¡No; antes la muerte que la iguominial (¡Ni en Esparta!) 

TeaA. ¡A'i! no, venga usted. 
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CtsiH. ¿Adónde? 

Tecla. Á la tinaja del aceite. 

Casim. ¡Jamás! ¡Con este humor de vinagre que yo tengo, no 
se iba á armar mala ensal adal 

Tecla. ¡Nos hemos salvadol 

Casw. ¿Adónde vamos? 

Tecla. A colocarte en lugar del espantajo. Te pones su casaca, 
y cuidado con respirar. Vamos, que van á venir. ¡No 
nos queda otro recurso á la altura que han llegado las 
COSasI {D. Cuímiro h* bajada al tapaalslo, qoiliodala la caaaca 
j ponUodo««lta Dofia Tacla Meo*d« •! Mpantajo debajo de la 
hí^oera y el levitia de D. Caeimiro. Oecorece mae.) 

CAtni. SI, las cosas están altas,|pero mucho mas lo van á estar 
en cuanto yo me empingorote. ¡Todo sea por Dios! ¡Qué 
lance. Cristo mío, qué lance I 

Tecu. Vivo; he escondido el mono entre las hojas. 

Casim. (uiriadoaa la catata colocada.) ¡Qué vergüenza! ¡Permíta- 
me usted que me serene! ¡Qué rabort parece que me 
han sacado los colores al cuerpo! 

Tecu. ¡Siento pasosi Arriba! póngase usted de la misma pos* 
tura que el otro. 

Casu. (Sabitodo.) ¡Uy! ¡se me ha salido un [zapato! ¡Ya domi- 
no la situación! ¡Esta es la primera vez que he ascendi- 
do sin solicitarlo! ¡Aquí está el galande la higueral (Ut- 

moa foorlo A lo poorto dM fondo.) 

Tecu. (Me voy; que abra Paca.) (A o. CoMniro.) ¡Por Dios, 
prudencia! (Entro on lo 0000 oprtóarodonanto.) 

Casim. ¡Se vá!... ¡inCell ¡y decia que me amaba! (VaoWan i 
llocoor.) ' I ' 

ESCENA XII. 

• * ' 

D. CASIMiaO, PACA, BUll. 

Paca. ¿Quién? 

Rmz. (Foero.) Gente de paz. 

Casim. (¿Qué te parece? ¡Gente de paz y me vienen á prender! ) 

Rciz. ¿Vive aqui doña Tecla? (Catnado.) 

Casim. C^o señor, aqui morimos todos!) 

Paca. Adelante. 

Ruiz. ¡Ah! ¿eres tú? Necesito hablar al momento con tu se- 
ñora. • . - 
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Casim. 

(Yo conozco esa voz.) 

íí 

Paca. 

La señora está arriba. 


Ruiz. 

¿y él? 


Paca. 

Arriba también. 

y 

Casim. 

(¡Y bien arriba, picara!) 

< • 

Ruiz. 

¡Buena le espera! Vamos allá! 

Venga usted, ¡(^yó! (Eaino «a u cau.) 

ESCE.NA XIII. 

D. CASIHiaO, LUZ. 


Paca. 



Casix. ¡Ese es el que viene por mil La puerta está abierta... 
¡Cristo mió, me he salvadol Huyamos, (va a b*j»r j oj» 

les pasos ds Lus, qas visos por la darscha.) ¿VienCD? Si. ¡Ya 

no puede sari ¡Quieto en la higuera! 

Loi. ¿Si se le habrán llevado ya? ¡Cuánto me alágraria! 

Casim. (¡GraciasI) 

Luz. (Carea da la hisaara.) ¡Odio á don Casimiro! 

Casim. (¡Gracias!) 

Luz.. ¡El es la causa de que yo no me case! 

Casim. (¡Si los espantajos pudieran hablar!) 

Luz. Pero á bien que ya han venido á prenderle. 

Casim. (¿Á bien? ¡A mal digo yo!) . 

Luz. ¡Estoy decidida á todo: mi posición es falsa! 

Casim. (¡Cristo mió, pues y la mía!) 

Luz. Entre Ruiz y mi tia...¡No es posible sostener este equi- 
librio! 

Casim. (¡Mi este!... ¡Por el pescuezo me sube un bicho!) 

Luz. ¡Repito que detesto á don Casimiro el conspirador! 
Casim. (¿Quiere usted recibo? ¡Cristo, cómo roe pone!) 

Luz. ¿Qué pasará arriba? Me acercaré á la escalera, á ver si 
saco algo en limpio. (s« ««re* A u cum.) 

Casim. (¡Abora si que me escapo!) 

ESCENA XIV. 

D. CASIMIBO, LUZ, PACA. 

Paca, (goe uU d* u <*u.) ¿Quién vá? .. i 

Casim. (¡Malo!) .i .'. 

Luz. Soy yo: ¿qué hay? i 
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Paca. El señorito esti arriba. El ama ha negado lodo el frega- 
do y ha ocultado al apoderado. El teniente se ha empe> 
nado en encontrar á ese desastrado... 

Casw. (¡Oh hado, y cuanto hado!) 

Luz. ¿Y en On?... 

Paca. Que la señora se ha desmayado y yo ¡biyo por agua, y 
por éter, y... 

Luz. (Ettnado uaMidt ta la «tu.) {Aj, mi Üa 86 muere! 

Casim. (¡Yo quiero morir con ella!) 

Paca. Vamos allá. ¡Qué trapisondas! (vau por la wgaada paorta 

dotacha.) 

ESCENA XV. 

D. CASIMiaO, PELEON. 

Casim. (sajtado apr<«orado.) ¡Si, yo quiero morir también... y 
sobre todo quiero irraeí ¡Tecla, adiós, que le aliviesi 
(Vi i uiir y canu por oi bado Poitoa.) ¡Desgraciado! ¡A la 
higuera! ¡A la higuera! (Vaalra a tubit y Aeolocaru. Palaoa 
aalia por al Toado, coa aaa lialaraa aaaaadida y al tombraro da 
paja da D. Caaimiro, paatlo.) 

Peleón. Harto de rondé por abi juera, aqui se cuela rol presona 
para vé en qué queda esto. He visto abierto y dije, al 
aviu. (Coloaa la lialaraa aa alUo aa qaa paada raSidar la loa 
sobr« D. Cfttimiro y eem d« la blgavria) 

Casim. (¡Cristo raio, qué luz tan oportuna! Este rae vá á des- 
cubrir. ¡Ya pareció mi jipijapa!) 

Peleón. Mi teniente se conose que está confesándose con doña 
Potensiana, ó estará registrando la casa pa di con er 
condenso. ¡Sa alaata aa al baaco.) 

Casim. (Soplaré á ver si le apago i este maldito la linterna. 
¡Cristo, qué lances!) (sopla foarlaaanla, •ÍB ptrder «a Be* 
tUad.) 

Peleón. Se ha levantan airesillo. Lo mas salan es el encuentro 
de este sombrerito, que rae ha vooio como de morde, y 
eso que cr que le ha perdió tiene mascabesaque yo.- 

Casim. (Si, tengo buena cabeza; pero me parece que voy á per- 
derla como mi sombrero.) (Sa Unbalaa.) 

Peleón, .(uiraodo ai lonbraro.) ¡MailiQco! >1 

(]asim. (¡Ay, jipijapa de mi alma! ¡Vuelta i ver si apago esta 
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luz, que me vá i comprometer!) (VneW# i topUr.) 
¡Cuarquíera diría que me están soplando por er cogote! 

(LeTaDtiodoM j SjAadoie en O. Casimiro, al cual no reapira.) 

¿Si será su mersé el espantajo? (Da broma f boriáadosa.) 
Vamo á vé, ¿qué jase oslé alii? 

(¡Santos apóstolesi ¡Si supiera que estoy escondido!) 

(Miiindola atantameotc.) ¡Qué feO esl 

(Con temblor credanta. } (¡SantOS evangelistasl) 

(Riando.) ¿Pues DO SO paose este mono á un cOnosio 
mio7 

(¡Santos profetas, que me ladeo!) 

¡No quisiera mas que tener delante á ese perdis que 
ramos á prendó, como tengo á este espantajo! ¡Con 
esta pistola der teniente le apuntaba asi!... (Saca nna 

pillóla y aponía A D. Caiimiro.) 

(¡Mártires de Zaragoza, me mata!) 

¡Y le ponia la bala entre seja y seja! (BnrUndoaa y ai. 
Eoioado apnoiándoia.) ¡Arsa, pililil ¡monote! ¡arrastrao! 
¡Cuarquíera diría que este mono tiembla; pues ahi veri 
osté, eso consiste en que yo asusto hasta los hombres 
de trapo. 

(eo tono laitinwro.) (¡Cristo mío, basta; me estoy escur- 
riendo!) 

(Gnardando la piitoh.) ¡Gachó, te perdono la ria! 
(¡Señores, acabo de nacer! ¡Yo creo que estoy lloran- 
do; jipijapa de mi corazón!) 


ESCENA XVI. 

DICBOS, PACA, con na caso de agua y nn frauialto da Star. 

Paca. Vamos á llevar el agua. 

Peleón. Frasca. 

Paca. Hijo, esto anda revuelto; pero mi hombre no parece. 
Casim. (¡No parece, pero perece!) 

Peleón. Ya daremos con él. Salero, llegó la hora do que yo en- 
trara en esta casa. ¿Qué llevas ahf? 

Paca. Agua para el ama. 

Peleón: (BibiéndouU.) ¡Pa el ama! 

Paca. ¡Hombre, que se está muriendo y corro prira! 

Peleón. No es mas que un sorbiyo: ¡estoy tan sofoquifilis! 
Casim. (¡Para esto rírve el latió!) ' 
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Paca. Vaya; Yoy, que espera doña Tecla. 

Peleun. Aguarda, que cosa mala nunca muere. 

Paca. Bueno, me estaré contigo un ratito mientras mi ama 
se pone mejor. 

Casim. (¡Bien pensado!... ¡Me esté pinchando una ramita en 
la parte posterior, que ya, ya!) 

Pei.eo!s. ¿Me sigue osté queriendo á mi como yo meresco? 

Casim. (¡Esta es otra!) 

Paca. Si, señor. (l.os dot u moeilcAn moy tlfrniM,) 

Casim. (¡Bonito papel > stoy liaciendo!) 

Peleoe. ¡Señá Prasquiya, deine osté un abrazol 

Paca. Melitar, ¿de cuándo acá ha pasado que usted me haiga 
solicitado un abrazo, cuando sin pedírmelos me los ha 
dado? 

Casim. (¡Canario, esto no lo tolcrol) 

PEtEOn. ¡Pues allá Vá! (va a AhraurU.) 

Casim. (Bnn.tndo.) ¡Muu!... 

Paca. (Ataiud«.) ¡Quilal 

Peleoe. (U.) ¡Por ahi muje tu ama! 

Paca. (oiieado «i rr*Ko.) Oleré el éter; ¡no me ha quedado 
gota de sangre! 

Casim. (MoTiAadoie untAdo.) (¡Cristo, sácame de penas!) 

Lcz. (DMd*u uu.) ¡Socorro! ¡Socorro! 

Paca. ¡El ama está peor; voy por mas agua, (vam por u msou- 

do patria dt la dtrtcha.) 

ESCENA XVII. 

D. CASIMIRO, PELEON, LUZ. 

Luz. (Dtidt la patria.) Frasca, ven, por Dios. 

Peleón. Señorita, ha i lo por agua toa apresuré. 

Luz. ¡Ay, suba usted. Peleón, que mi tia está, hace mocho 
tiempo, con un accidente nervioso, y no hay quien 
pueda con ella! (St aotra.) 

Casim. (MoTiAndott mucho.) (¡Yo tampoco puedo mas! ¡Ay, que 
me caigo!) 

Peleón. Allá voy. (FijAndott tn d. Caiimim.) ¡Caracoles, el espan- 
tajo está bailando! (St tapara atutltdo.) 

Casim. (Coo toa madrota y ao tono Ittltaicra.) ¡Silencio! ' 

Peleón. ¡Caracoles, mi pistola! (SacAo ioU.) 

Casim. (¡Nada, me mata!) (Vaaira a tu potian.) • ' ' 
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Ruiz. (Dastro, aUo.) ¡Peleon, arriba al instante! 

Peleo». (Aturdido.) Á la órden, mi tinienle. Se conose que ya 
ha dao con el hombre. (Á d. Caaimíro.) So pelele, ¿á mí 
silensio? ¡Aspérese oslé un menuto,que aliora güeryo! 
(ludiemodo qua la rá á papar un tira.) ¡Qué panlaSmOnOS SOU 
estos espantajos, hombre, que hablan y ló! 

ESCENA XVIII. 

D. CASIEtaO. 

¡Casimirilo, esta es la tuyal ¡Huye! Aqui está el verda- 
dero espantajo. Le devuelvo su casaca... (Lo haca.) 
¡Cristo inio, estoy sudandol... Locoloco en su sitio... 
¡Qué noche! ¡Uesvonturado galan de la higuera, loma 
soleta! (Ha colocado al atpaotajo an aa aitlo, y ba)a apraaurado 
~ aa manpatda camiaa.) ¡Apaguemos esU traidora linterna 
para que no comprometa mi buida. (Lo haca. Oacaridsd 
conpiau.) ¡Cristo mió, me he salvado! ¡Que vieneni 
(Haya por al Coodo.) 

ESCENA XIX. 

DOÑA TECLA, LUZ, BDIZ, PELEO», PACA. 


RqU y P«!wb i Doña TkU d«fmftyadB, en ont rilU. 
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¡A ver si con el aire vuelve en si! 

(¡Pues no deja de tener carne su mersé!) (Colocan i Doña 

Taala an madio da la eacaoa.) 

¡No haber podido descubrir, con este tenaz accidente, 
á ese hombre! 

(¡Por eso estoy desmayada, tontosl) (da aacodidaa aar> 
Tioaaa.) 

(roo an la hipoara.) (Ya ha apagao la linterna er de la 
higuera, pero no le liase; te veo! La luna vá saliendo, 
y le voy á sorlá un tute como pá ér solo!) 

(Con maa apna.) Aqui traigo Corriendo el agua! 

¡Ya era hora! 

(¡Habrá ido por ella á la fuente del Berro!) (AnU roela la 

cara da Doña Tecla con apna.) 

¡Nadal Trae el éter, se lo aplicaremos, (u haca. Do&a Ta. 
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elA di ucndidti.) 

(¡Me las está jurando er pelele! ¡Camará, conmigo no 
se juega! (Sut iit pinoU.) ¡Á que le aliso un balaso! 
¡Tengo yo un ojo!) 

¡Todo inútil, vá á haber que llamar al médico! (vatWi 

i AplicAr aI frAtqoito i DoAa TacIa.) 

(¡Paciencia, lodo por salvarte, Casimiro!) 

¡Señora, vuelva usted en sí! ¡Yo amo á Luz! ¡Luz es la 
luz que yo deseo! ¡Sin Luz no puedo vivir!... (doBa t»> 

cIa vatlvA i moverAA.) 

¡Que la repite! ¡que la repite! 

¡Si, que traigan luz, que este espantajo me está insur- 

lando con la vista! (ModIa Ia piHolA y Laca Ia pnnUrlA.) 

QPues no está ese hombre moviendo los ojos!) 

¡Ea, se acabaron las conlemplasiones! ¡So perdis! ¡er 
del silensio! ¡Allá vá! (OíipArA oa UroAt AspAnUJo j aaIa 

A«.) 

Ha caído muerto. 

(Dando nn chitlido y lAVAntindoA# LorolAU.) ¡AseSino! ¡Ese eS** 
pantajo es don Casimiro García Pullas, que se habla dis« 
(razado para que no le prendieran! ¡Asesino! ¡Ahí (qda. 

dA Ao nnA Act'.tud, borroricAdA.) 

(QuadAndo Ao Attiiod i» AApAnto.) ¡He matao á un hombre! 
¡Eh! 

(Idtm.) ¡Hi! 

(CAyondo dAimAyadA tn loi brizoi da Ratz.) ¡Oh! 

(AfoitAdo.) ¡Era mi tio! ¡Uh! (Paoia. Todos qiadan iami. 
»IItA.) 

(Á Paca.) ¿Respira? 

(liocoaa.) ¡No se le siente! 

¡Ná, le he matao! ¡Qué he jecho yo! 

(Dentro (rilando.) ¡Favor! 

(Chillando y corriando da un lado para otro.) ¡SoCOrro! (Coofo* 
aion.) 

¡No hay que aturrullarse! 

¡Silencio! 

(Maa carea, dentro.) ¡SocorrO! ¡SoCOrro! 

¡Lo que es la ilusión del bien perdido! ¡Juraría que el 
eco de mi voz me repite la suya! ¡Casimiro! ¡Casimiro! 

(Sa oyen dentro ladridos.) 
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ESCENA ÜLTIMA. 


>. CASIMIRO. Eotr» huytodo 7 m eouronde con los d«mu, qa« 
▼QtWeo i correr de on ledo pero oUo* 

¡Tuso! ¡tuso! 

(OcDiUndoM.) ¡Abf está la justisia! 

¡Somos perdidos! 

¡Luz! 

¡Aqui estoy! 

¡No, una luz! 

Voy por ella. (va*, por U ¡xqnl.rd*.) 

(Á D. C**imiro, compaofid. y íid r.coaoc*rU.) iCaballerO, 

quien quiera que sea usted, por los clavos del Señor, 
no diga usted á nadie que aqui acaban de matar á don 
Casimiro! 

(¡En qué estado la encuentro de delirio!) ¡Tecla! ¿no me 
conoces? ¡Vivo, vivo, aunque de milagro! (Pik* tu.i». 

con nnn luz.) 

(viéndolo y obtniindoio.) ¡Dou Casimiro! 

(Ai.gre ) ¡Don Casimiro! 

(id.) ¡Don Casimiro! 

Od.)¡Don Casimiro! 

(¡Es claro, era el bribón de mi lio y bemos equivocado 
las señas del criminal!) 

¡Basta, basta! Por Cristo no me nombren ustedes mas, 
porque lo van á oir los perros y van á venir! ¡Permitau- 
ine ustedes que me serene! 

(¿Entonces quién es el muerto? 

(A Rol*, homiidc.) Caballero, yo pensé poderme largar, 
pero los perros lo lian dispuesto de otro modo! Caballe- 
ro, cumpla usted con las órdenes... (Fijándo*. «n Raíz.) 
¿Pero qué miro? ¿Eres tú? ¡Si eres el mismo! (EciiAodo*. 
A iuipi.i.) ¡Perdóname! ¡ligo mió, yo soy tu tio! 
Perdónele usted y no le prenda, que algo le ba de de> 
cir á usted la voz de la sangre! 

(LavantAndoi*.) Bien, le perdono y no le prendo; pero con 
la condición de que rae lia de conceder usted la mano 
de su sobrina! ¡Luz es mi dicha! ¡Sin Luz, cómo viviría 
yo en el mundo? 
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CAsm. Tiene razón, á oseurasi 

PsLEOM. (TriiU, á DoSt TwU.) Señora, si un hombrisida tiene li- 
aensia pá pedi uiia grasia que puede sé una desgrasia, 
yo pido casarme con Frasca en cuanto sepa á quién 
he!... 

CaSIII. (AmjAado •! pelele i loe piee de Peleón.) ¡Desdichado, lié 
ahí tu victima! -(SeialaDda i le cuece eoloreda.) 1)odaVÍa 
está chorreando sangre. (Qoítlndole el tombrero.) 

Haga usted el favor de darme mi jipijapa. Tecla, con- 
cédeles á estos lo que te piden, y concédeme á mi lo 
que me tienes concedidol 

Tecla. Tengo un placer en que ustedes se casen, y tengo el 
gusto de enlazarme con... el galan de la liiguera! 

Rüii y Luz. ¡Tíos! 

PrlEOK. (Á DoSe Tecle y »• Cuiniro.) ¡En CUaOtO 6Sté CUmpliO lOS 
haré á oslés mis cumplimientos! 

Paca.’ Aprobado; escribiré á papá, que está empleado en el 
earro-fertil del Grado. 

CaSIM. (AdalentAndou. el público.) 

Tu bondad, nunca reacia, 
mis esperanzas realice, 
y si es que gracia te hice 
justo es que tú me hagas gracia. 

Ante el fallo que me espera 

(Abeolcáedou coa el lombrero.) 

permite que me serene, 

y dame el aplauso de ene , 

para El galón de ¡a higuera. * 



Habiendo examinado este Juguete no hallo inconve- 
niente en que su representación sea autoriaada. 

Uadrid 16 dfiSeJií^e de 1863. 




El censor de teatros. 


aT ^ p • cil wii: 

/ ? í S'r ; Aniomo 


Fesbib del Rw. 
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OBRAS DRAMÁTICAS 


JíSi.' 

•if Í*-M* 


DB 


D. FERNANDO MARTINEZ PEDROSA. 


•«r 

>h 

to<l 

•i 


La paloma TORCAZ 

La red de flores 

Socorros híitüos 

El mundo nuevo 

Gramática parda 

EOL'ILIBRIOS DEL AMOR. . . 

La MADRE DEL CORDERO.. 
El GALAN DE LA HIGUERA. 


Drama orlgloal ao traa actoa y ao varao. 
ZartoeU original an un aeto y an proaa *. 
Comedia original an un aeto y an proaa. 
Inocentada cómteo-líriea.orifiaal ao un aeto y 
an proaa*. 

Comedia original ao un aeto y en Tarso. 
Zarznala an un aeto y an Tarso, arragtadadal 
francéa *. 

Comedia original en traa actoa y en earao. 
Jag.uale eómieo original an un aeto yen proaa. 


1 Múaiea dal maestro Fernandas Caballero. 

* 2 En colaboración con D« Rafael Garcia Santlataban, múiica del maatlro 
Opada. 

3 Múaica da loa maaatroa Oudrld y Faroandez Caballero. 
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